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La serie Carrero




Jake y Emma
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El Efecto Carrero ~ La Promoción

La influencia Carrero ~ Redefiniendo las reglas

La Solución Carrero ~ Volver a empezar
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Arrick y Sophie
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El Corazón Carrero ~ El comienzo

El Corazón Carrero ~ El Viaje

El Corazón Carrero ~ Felices para siempre
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El punto de vista de Jake

El punto de vista de Arrick
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Solo Rose

«Para el equipo Carrero.

Me habéis hecho seguir adelante cuando quería rendirme. xx»
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Capítulo 1
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- Toma. - Le paso a Jenny los bocetos en los que hemos estado trabajando al otro lado de la mesa y la guapa morena se inclina para verlos con sus suaves ojos marrones. Alta, delgada y un poco tímida, Jenny es mi compañera de clase y se está convirtiendo rápidamente en una de mis mejores amigas, junto a Christian. Tengo algo real con estos dos y, a pesar de mí, ambos se han abierto camino en mi sistema de autodefensa durante las últimas semanas hasta que simplemente los necesito a mi alrededor para seguir funcionando.

Christian se encuentra a metro y medio de distancia y está colocando una tela bohemia y salvaje en un maniquí de sastre, sin éxito. Todo alto e inmaculadamente arreglado con su traje de "chico pijo" de hoy. Pelo rubio suelto y ojos grises, su sonrisa dirigida a sus dos mejores chicas. Estamos escondidos en un rincón de la ajetreada sala de costura mientras el ajetreo de los demás estudiantes que nos rodean flota hacia aquí y la voz de mando del profesor de hoy. Esta semana nos han dividido a todos en grupos de tres, para trabajar en los diseños, nuestra primera evaluación sobre habilidades simples de sastrería se acerca rápidamente.

- Creo que si nos quedamos con este, es más o menos una falda circular y un corpiño fácil, lo suficientemente sencillo como para que lo redactemos nosotras mismas y podríamos hacerlo más vanguardista si somos ingeniosas con él. - Jenny desliza hacia atrás uno de los dibujos, tocando una idea floral rosa que he estado meditando, basada libremente en un vestido de moda que he visto en todas partes para un lanzamiento de la nueva temporada. 

Llevamos unas semanas en clase, y han pasado casi tres meses desde que abandoné a Arrick y me reservé un hotel. Dos semanas después, Jake me encontró un bonito apartamento de dos habitaciones a poca distancia, y las clases empezaron días después. Todo se ha puesto en sus capaces manos, como supuse que ocurriría. Me he concentrado en mis estudios, en poner mi apartamento a mi gusto y en volver a casa cada cuatro semanas para ver a mi familia. Ha sido duro, mucho peor de lo que incluso yo podía imaginar que sería una vida sin él, pero lo estoy consiguiendo; día a día sigo respirando, sigo luchando y no caigo en un final acuoso como pensaba que haría. 

Puedo vivir una vida sin Arry.

En su mayor parte, puedo apartar el dolor vacío que sé que es él, centrarme en el trabajo y dejar en blanco la necesidad de pronunciar su nombre en mi móvil cada día. Borré todas nuestras fotos en mi teléfono, así que no tengo los recuerdos de su sonrisa, de esos ojos color avellana o de esa cara preciosa. Me hizo odiarlo por un momento... luego cerré las partes de mi alma con las que él se entrelaza y lo bloqueé. Es mejor así.

Arrick ha sido un abismo perdido en mi vida, pero parece que ambos llegamos a la conclusión de que no debemos contactarnos. Un verdadero muro de silencio al fin y hasta Jake evita mencionarlo cuando lo veo en nuestra cita quincenal para comer. Sabe cómo me siento, lo poco que quiero saber cómo le va y lo enfadada que sigo estando por el hecho de que haya podido desprenderse de mí como si nunca hubiera significado nada para él. Siento que nunca lo conocí de verdad, si es así como puede tratarme, después de todo lo que supuestamente significaba para él. Me dijo que yo era una parte de él, y sin embargo me dejó ir como si no significara nada.

Me duele mucho más de lo que pensaba, teniendo en cuenta que me dijo que la vida era una mierda sin mí y, sin embargo, aquí estamos, tres meses sin Arry... sin llamadas, sin mensajes y sin encuentros fortuitos, a pesar de vivir cerca el uno del otro. Supongo que tampoco he intentado contactar con él, pero entonces, ¿por qué iba a intentarlo? Él dejó claro esa noche que ella era su futuro, no había forma de evitar que yo no pudiera serlo, y estoy aprendiendo a vivir con un corazón roto que acabará cediendo.

Parece que planea sus viajes a casa cuando sabe que no voy a estar en los Hamptons, así que supongo que depende de Jake para eso, ya que vuelo a casa con él una vez al mes. Hasta la fecha, tampoco me lo he encontrado de pasada en la ciudad. No es que sea una sorpresa. He mantenido la cabeza baja y he dejado atrás al animal de la fiesta que hay en mí, y aparte de la fiesta ocasional, Arrick nunca solía moverse en los mismos círculos que yo. Su carrera de luchador y Carrero Corp., significa que nunca va a estar deambulando al azar por la ciudad ni por ninguna tienda de moda femenina. Me estoy centrando en el futuro que quiero para mí y por fin siento que tengo más control sobre algunos aspectos de mi vida. 

Lo estoy haciendo... creciendo sola.

Vuelvo a casa al final del día y paso el tiempo, ya sea con mis dos mejores amigos recién descubiertos, viendo películas o trabajando en mi cuarto de costura hecho a medida, donde estoy sacando tanta alegría hoy en día. Comiendo, respirando y viviendo la vida de una estudiante de moda y recopilando un impresionante conjunto de diseños de maquetas colgados en los percheros, a pesar de los primeros días de mi vida de estudiante. 

Estoy destacando y parece que tengo un talento natural para esto. Las oportunidades de asistir a los desfiles, a los nuevos lanzamientos y a los adelantos de los diseños de la próxima temporada se apoderan completamente de mi vida. Lo suficiente como para hacer frente al constante agujero negro de dolor que se produce cuando Arrick es una pieza que falta. No dejaré que esto me afecte.

- A ver, - Christian se acerca a la mesa para husmear en nuestro proyecto de grupo. Se nos ha encomendado el reto de idear una prenda de verano que se ajuste a la tendencia actual de ropa suelta, flotante, femenina y floral. Como a mí me encanta dibujar diseños todo el día, soy la diseñadora designada en este caso. 

Christian se acerca, oliendo demasiado bien a sándalo, como siempre, y nos envuelve en una niebla aromática. Entrecierro los ojos ante su expresión cómica mientras mira los papeles. 

- Levanta el dobladillo unos centímetros y tenemos un ganador. - Sonríe con descaro; a pesar de su aversión al sexo con las especies más bellas, le gustan las piernas femeninas a la vista. Estoy casi segura de que es un fetiche y no encaja en absoluto con su amor por los abdominales de los hombres y lo que hay entre sus muslos.

- Vamos a ir con clase y de inspiración cincuentera. - Jenny le da un codazo en las costillas mientras él se inclina sobre ella, lo que hace que le resulte incómodo sentarse recto. Jenny es la más tranquila del trío, tímida y de voz suave, mientras que Christian es el extravagante y dramático. El que pone los ojos en blanco y resopla, como hace ahora.

- Lo que sea. Demasiado conservador, en mi opinión. - Vuelve a intentar envolver su tela alrededor del maniquí y le dejamos enfurruñarse, riéndonos de sus pisotones malhumorados y de las miradas que nos lanza. Le gusta pensar que es el que más sabe, pero en realidad, sus puntos fuertes son el diseño atrevido y vanguardista, lo minucioso y lo atrevido. Jenny tiene más clase y estilo, mientras que yo parezco tener un poco de mezcla y un buen ojo para las tendencias.

- ¿Siguen viniendo a comer hoy, yo invito? - Miro a Jenny al otro lado de la mesa, recordándoles el plan de celebración. Por fin he terminado mi apartamento y siento que vale la pena celebrarlo. Mis primeros pasos de adulta de verdad. Se acabaron las cajas, las habitaciones a medio amueblar y el desorden, se acabaron las paredes desnudas y la sensación de que es un hogar temporal. Está terminada, decorada y adornada con todos mis pequeños toques. Y sólo me ha costado dos meses y medio de abusar de mis dos mejores amigas para ayudarme a conseguirlo.

Mis padres me visitaron hace una semana y realmente me hicieron sentir que por fin he encontrado mi lugar en la vida. Hemos llegado tan lejos en tan poco tiempo, ahora he recuperado su confianza, su amor y las cosas están mejorando. Leila, por supuesto, odia que me haya mudado aquí de forma permanente, pero lo está aceptando y mis frecuentes viajes a casa significan que puede perdonarme por ello. Sin embargo, se niega a venir a la ciudad para verme, ya que, al parecer, dejar esta vida para casarse con Daniel significa que tiene aversión a salir de casa.

- Oh, mierda, Sophs, ¿es hoy? No puedo, es el cumpleaños de Mark y le prometí que quedaría con él para comer. - Los grandes ojos de Jenny y su labio tembloroso descartan cualquier impulso de enfadarme con ella. Su novio trabaja en turnos de locura y apenas lo ve. Sé que últimamente lo están pasando mal, y la verdad es que ella nunca parece estar contenta cuando se trata de él. No puedo cabrearme porque ella quiera verle en su cumpleaños, por encima de mi nada.

- Está bien, siempre y cuando Chris no se vaya también. - Levanto la ceja mientras mueve su musculoso trasero hacia nosotros, riéndose de su rareza.

- Yo no abandonaría a mi reina. - Christian me lanza un beso y no puedo evitar pensar, no por primera vez, en lo injusto que es que un tipo tan perfectamente formado y guapo como él sea gay. Cuando no está siendo excesivamente campechano y enfatizándolo todo, se pasa el día haciéndose el heterosexual y siempre va inmaculadamente vestido. Suspiro por la injusticia de la vida, habiendo encontrado un hombre con el que me llevo casi tan bien como "él, al que ya no nombraré", sólo que es típico que esté fuera de los límites.

- Bueno, me apetece un lugar más elegante; yo invito. - Le sonrío y él se encoge de hombros. Hoy no me apetece comer comida rápida ni nuestro restaurante habitual. Quiero ponerme el vestido que me he traído, sacudirme el pelo, ahora que vuelvo a ser rubia, y tener un almuerzo sofisticado con mi nuevo galán favorito.

Segundo galán favorito, aunque el primero ya no merezca el título.

- Creo que conozco el lugar perfecto, abrió hace apenas un mes y no hace falta reservar. - Christian me sonríe con esa deslumbrante sonrisa demasiado blanca y cosméticamente mejorada, pareciendo un pequeño modelo de Calvin Klein con la forma en que se inclina.

- Claro, confío en ti. Mientras no sea sushi. No me gusta el pescado crudo. - Frunzo el ceño y hago el simulacro de vomitar con los dedos en la garganta en su dirección en general. Jenny se ríe de mí con una expresión de adoración que la hace parecer tiernamente juvenil.

- Eggg no... ¡Prefiero la carne al pescado! Puedo tragármela todo el día, zorras. - Christian se burla con un guiño sucio y tanto Jenny como yo ponemos los ojos en blanco y hacemos una mueca ante su sucia broma. A veces Christian no tiene vergüenza y sólo le gusta escandalizar.

Mi típico amigo.

***
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Tras terminar de comer, reviso los mensajes de mi teléfono y mi hermana me recuerda su fiesta de aniversario el mes que viene. Leila sólo lleva tres años de casada, pero es un acontecimiento anual al que nadie falta si quiere permanecer físicamente indemne. Es el punto culminante del año para todos, y una oportunidad para arreglarse y ponerse a tono con la fiesta. Le respondo, informándole de que iré con dos invitados, Jenny y Christian, ya que han prometido ser mi fuerza en una fiesta en la que sé que estará él. Incluso los Carrero nunca se pierden las fiestas de Leila, ya que las dos familias son casi una familia en sí mismas, y lo último que necesito es llegar sola y encontrarme cara a cara con la pareja de ensueño actuando como si no me conocieran.

Sí, eso no será incómodo en absoluto. O doloroso en lo más mínimo.

- ¿Has terminado, gatita? - Christian me sonríe, tirando la servilleta después de pagar la cuenta, a pesar de mi advertencia previa de que esto iba por mi cuenta. Es un chico escurridizo, siempre metiendo esa maldita caballerosidad que tanto me gustaba en otra persona. Ahora mismo me irrita.

- ¡Eh, he dicho que yo pago! - Protesto mientras veo el recibo en el plato, pero él solo me devuelve una sonrisa diabólica. La familia de Christian se parece mucho a la mía en que nunca me ha faltado nada. Ambos procedemos de hogares acomodados y tenemos una asignación más que cómoda para vivir.

- Yo pago por mis chicas. - Vuelve a sonreír, pero yo sólo pongo los ojos en blanco, ya que a Christian le gusta insinuar constantemente que Jenny y yo somos sus "mujeres", aunque todos sabemos que ha estado saliendo en secreto con un estudiante de moda de un par de años por encima de nosotros, que aún no ha salido del armario. James es su chico de ojos azules con un severo miedo a ser "descubierto".

Christian me tiende la mano mientras se desliza desde la mesa, impecablemente vestido con unos vaqueros y una camisa abotonada que no hacen más que resaltar su tonificado cuerpo. No es excesivamente alto para ser un chico, ronda el metro setenta, pero está perfectamente proporcionado y es musculoso. Lo acepto amablemente y dejo que me tire hacia su lado, manteniendo nuestros dedos entrelazados. Christian es un alma muy cariñosa, nada le gusta más que mangonearnos a Jenny y a mí constantemente, y le gusta ir a todas partes del brazo, o de la mano, normalmente con una de nosotras a cada lado. Me recuerda a Arrick en ese sentido y siempre trato de evitar hacer esa conexión.

- ¿Está mi princesa lista para salir? - Mira hacia mi silla, comprobando que lo tengo todo mientras asiento con una enorme sonrisa. Christian siempre me hace sonreír, es uno de esos amigos que te alegran el día con sólo estar ahí. Siempre es un caballero, y muy encantador. Cuando no está siendo una pesadilla excesivamente dramática de una reina, por supuesto.

- Lo estoy. - Le suelto una risita, mientras me empuja contra él para acomodar mi brazo en el suyo como una vieja dama y enlaza los dedos con soltura, dispuesto a salir del restaurante. Aparta la silla y me guía con él hacia la puerta, lejos de nuestra mesa y hacia el amplio pasillo que queda libre en el centro.

- ¿Sophie? - Una voz masculina me detiene por detrás, mi cuerpo se eriza ante su familiaridad, el innegable tono y la ronca sensualidad, hace que mi estómago caiga en picado al instante, los nervios me hormiguean de inmediato. Apenas puedo disimular mi reacción y me tenso en el brazo de Christian mientras hago una mueca de dolor. Me vuelvo hacia la fuente impulsivamente, con el corazón latiendo frenéticamente, a pesar de que cada parte de mí me dice que me aleje. 

El corazón me late como si estuviera en estado de shock mientras me giro lentamente, tensa y asustada por lo que sé que me dolerá más ver. Meses de nada y el único día que ha estado rondando mi cabeza sin piedad, más que ningún otro día, aparece físicamente.

Arrick Carrero está de pie, recto como una vara, a unos metros de distancia, obviamente acaba de llegar con dos hombres detrás de él, todos vestidos de manera informal, y reconozco a uno de ellos como alguien con quien sale regularmente. El rostro familiar me dirige una sonrisa amistosa, un gesto de reconocimiento que devuelvo con una media sonrisa antes de volver a centrarme en Arry. No sé cómo reaccionar, así que agarro los dedos de Christian con más fuerza, como si quisiera rogarle que me ayude. Él me los aprieta en silencio. Su pequeña muestra de apoyo.

- Hola. - Respiro débilmente, incapaz de sostener la mirada de esos perfectos ojos avellana, en ese rostro demasiado impecable y bien afeitado. Nada de su aspecto ha cambiado en absoluto y sigue siendo igual de devastador para mi alma. Se parece al chico que echo de menos, en todos y cada uno de los pequeños detalles, y sólo me duele irremediablemente que parezca tan normal y no le afecte volver a verme por fin. Hay una rareza definitiva, incertidumbre en cómo debería actuar, y siento que ya no lo conozco. Mi corazón toca la rumba y mis piernas se debilitan mientras la sangre corre hacia mi corazón de forma asombrosa. Físicamente me estoy muriendo, exteriormente estoy quieta y fría al igual que él.

Christian me suelta el brazo, desengancha sus dedos y me pasa un brazo de apoyo por los hombros. Sabe quién es Arrick Carrero; cualquier admirador de sangre caliente de hombres guapos en todo Nueva York sabe quién es, y conoce demasiado bien la historia de fondo entre Arrick y yo. Una noche de vino y películas terminó con mi corazón sollozando y confesando toda la lamentable historia a los dos en una estúpida noche de sábado. Conocen todos los detalles y han decidido que debería ganarse la corona de "idiota del siglo" por dejarme ir. 

Arrick entrecierra los ojos un poco, una ligera tensión en la mandíbula mientras intenta no recorrer con la mirada la forma en que Christian me rodea, veo los sutiles indicios. No sé cómo tomarlo. Ni siquiera estoy segura de que deba importarme si no le gusta. Ya no le debo nada.

Te hizo daño, recuerda. Te descartó como si no significaras nada.

- ¿Cómo has estado? - Se aclara la garganta mientras sus dos compañeros se alejan en dirección a su mesa, dejándolo a solas con nosotros. Es totalmente incómodo, y resisto el impulso de moverme, consciente del modo en que mi corazón y mi alma empiezan a temblar ante su mera presencia y me alertan del hecho de que tres meses no han cambiado mucho entre nosotros. Está claro que todavía me caigo a pedazos al verle, me duele el corazón y la repentina tristeza de darme cuenta de que todavía le quiero me golpea en las tripas. No importa cuántas veces me haya dicho a mí misma que no volveré a necesitarlo, que nunca querré hacerlo... Aquí estamos.

Se parece a él; impecable, emocionalmente fresco y despampanante como siempre. El pelo en punta y de color más claro, recién cortado, bien afeitado, mientras esos ojos color avellana son hoy mucho más verdes. Entonces supongo que verme quizá le estrese, sobre todo si le juró a Natasha que no volvería a tener nada que ver conmigo. Él no se retracta de su palabra, nunca. 

Bueno, a menos que se trate de mí. Supongo que las promesas hechas a mí no significan nada cuando se trata de ella.

- Estoy bien, sólo me pongo al día, y ya sabes... Tengo clases. - Respondo insegura, sin palabras, con una voz notablemente joven. Christian parece percibir mi malestar y se inclina hacia mí, extendiendo una mano. Casi me olvido de que me rodea, sólo veo a Arrick en este lugar, como si todos y todo lo demás se desvanecieran en la inexistencia.

- Hola, soy Christian, Sophie me ha contado que sois mejores amigos de la infancia, y tengo que decir que soy un admirador de tus habilidades de lucha, Arrick. Vi que tuviste otra victoria por KO hace dos semanas, contra Tiger Marse. - Christian se hace el gracioso y yo me encojo por dentro. Odio cuando se hace el machito, no le queda bien.

Arrick mira su mano extendida un momento y realmente creo que podría ignorarla, parece extrañamente indeciso antes de estrecharla con firmeza, y con demasiada firmeza a juzgar por el cuerpo tenso de Christian. Me doy cuenta de que los dos se han puesto en modo hombre, con la voz un poco más ronca y los gestos un poco más duros, como un tira y afloja de machos alfa, o alguna tontería de esas. No lo entiendo en absoluto, pero Christian parece estar en la zona de su juego de simulación y se lleva la mano a un lado.

- Gracias. Encantado de conocerte, Christian. - Arrick va a decir más, pero uno de sus amigos le llama, haciéndole mirar hacia atrás con el ceño fruncido. Se vuelve con una expresión ilegible y se produce otra pausa incómoda entre los tres mientras sus ojos me observan rápidamente. Su mirada me recorre como si sus manos me rozaran en su lugar y cada parte de mí se calienta locamente. De pie, con mi vestido de flores y mis delicados zapatos planos, completamente vulnerable ante él. Sé que debo tener un aspecto diferente al de la última vez que me vio. He vuelto a encontrar un nuevo estilo femenino, con vestidos cortos vaporosos y dulces encogimientos de hombros, que no son tan severos como el glamour chic que inspiraba Camilla. Mi pelo es más largo y suave en el estilo de corte bob claro, despojado de rubio, y mi maquillaje es natural.

- Te ves bien Sophs. Siempre has estado más guapa de rubia. Me gusta esto en ti, el aspecto de chica dulce... Es más tú. - Sus ojos se posan en mi cabello, una mirada fija que traduce tanto, pero tan poco, y sólo profundiza la sensación de pesadez en mi corazón a un nivel casi insoportable.

- Gracias. A ti también. Quiero decir... te ves bien. - Me sonrojo tímidamente, bajando la mirada a mis manos mientras la emoción en mi garganta se acumula hasta ahogarme. El hombre que está cerca, el desconocido, vuelve a llamar a Arrick y esta vez Arry le indica que espere otros dos minutos con un gesto de la mano. Se vuelve hacia mí, ignorando prácticamente la presencia de Christian. Christian está extrañamente callado para un tipo que normalmente nunca se calla.

- Tengo que irme, Sophs; ¿vas a ir a la fiesta de Leila? - Arrick parece clavado en el sitio, como si no tuviera intención de moverse, pero Christian se apresura a decir algo, percibiendo mi creciente incapacidad para funcionar cuanto más tiempo estamos aquí. Me quedo literalmente más callada y más nerviosa, insegura de cómo hablarle mientras se me cierra la garganta. Mi cuerpo empieza a temblar sutilmente, y estoy bastante segura de que estoy perdiendo el uso de las piernas. Esta reacción física extrema sólo ocurre con él, y odio que siga teniendo este efecto en mí.

- Seguro que sí, ¿verdad, cariño? No puedo esperar a conocer a Daniel, y por supuesto, a Leila. Sus padres me han dicho que es la bola de fuego de la familia. - Christian me aprieta los hombros y yo le frunzo ligeramente el ceño. Sé lo que está haciendo y no estoy segura de que me guste. Arrick mira hacia otro lado, de nuevo con su fachada fría e ilegible, y ese pequeño músculo de la mandíbula hace el más mínimo movimiento. Un poco de Arrick decir que no es tan indiferente como le gusta fingir. El maestro de la indiferencia ha regresado y, aun sintiéndome tan alejada de él, todavía puedo percibir algunos de sus estados de ánimo. 

- Supongo que os veré a los dos allí entonces. - Arrick me sonríe con fuerza, los ojos se cierran brevemente y es como un rayo en mi corazón. Esa media sonrisa devastadora que puede aplastar las almas con un pequeño destello, los hoyuelos se insinúan, pero no llega a sus ojos. Parece de alguna manera abatido. Me pregunto si la vida con Natasha ha vuelto a ser lo que era, ya que así es como solía parecer con ella. Supongo que la falta de mi yo problemático significa que él tiene todo de nuevo bajo control y aburridamente normal.

Justo como lo quería, ¿no?

- Supongo que sí. - Sonrío rápidamente, mi cara se tensa porque es completamente antinatural y miro hacia abajo, lejos de esa mirada con un pesado suspiro. No entiendo cómo una persona puede afectar a cada una de las partes de mi con el más mínimo esfuerzo.

- Será mejor que me vaya antes de que empiecen a patear y a comerse los manteles. - Hace un gesto despreocupado hacia sus dos amigos en una mesa cercana y yo asiento con la cabeza, con el estómago partiéndose en dos. Odiando que todavía me haga sentir así y deseando no haberle visto de nuevo, pero al mismo tiempo deseando estar sola, deseando que no haya pensado que Christian es mi novio y que me haya dado un viejo abrazo Arrick, como en los viejos tiempos para hacer borrón y cuenta nueva. No puedo negar que verle sólo me ha servido para recalcar lo mucho que le echo de menos, lo mucho que me gustaría que volviera, aunque fuera como amigo, porque esta distancia es peor que el infierno. Verlo sólo me recuerda lo mucho que aún lo necesito, y eso duele más que cualquier dolor que jamás supe que podía sentir. Estoy desgarrada, sabiendo que deberíamos irnos, pero mis pies no quieren moverse. Es como si mi cerebro quisiera desesperadamente aferrarse a él como sea, aunque me haya arrancado el corazón.

Dios, soy tan patética.

- Supongo, adiós, entonces. - Respondo en voz baja, al borde de las lágrimas. Dejo que Christian me aleje, dándose cuenta obviamente de que no puedo hacerlo por mí misma, lanzando un saludo y una sonrisa despreocupados y actuando como si fuera mi dueño mientras Arrick me observa salir. Me lanza una última mirada cuando nuestros ojos se conectan y, por un segundo, juro que capto un indicio de arrepentimiento crudo y desprevenido y un sutil suspiro. Arrick parece herido, tal vez. Sus ojos se desenfocan de mí, sus cejas se hunden por un momento mientras frunce el ceño y parece perder momentáneamente esa fachada, una ligera caída en su postura, pero luego desaparece, y Christian me saca del restaurante y me lleva al sol de la tarde y al aire fresco.

- Es mucho más sexy en persona. Maldita sea, le tocaría el culo si jugara en mi campo. - Christian corta mis pensamientos de grabar la voz y la cara de Arrick en la memoria, quiera o no, colocando una mano sobre su corazón de forma dramática.

- Será mejor que dejes de hacer eso si todavía estás tratando de convencerlo de que soy tu perra, Chris. Tienes un aspecto decididamente campechano ahora mismo. - Le lanzo una ceja levantada y él sonríe descaradamente. No sé si lo estoy regañando o lo estoy regañando a la ligera, estoy tan confundida sobre cómo debo sentirme por el hecho de que Arry piense que Christian es mi pretendiente. Todavía estoy conmocionada por haberlo visto y no sé cómo debo sentirme en general. Necesito alejarme del restaurante para poder pensar.

- ¿Estás enfadada conmigo, princesa? - Me atrae hacia su pecho y me rodea la cabeza con sus brazos antes de plantarme un beso encima. Lucho por liberarme, al borde de la asfixia y con la cara aplastada en el olvido, consciente del hecho de que aún estamos frente a los enormes ventanales del restaurante y de que Arrick probablemente aún puede vernos desde donde sea que esté. Intento que no se note que me estoy desenredando y apartando de él. Respiro con fuerza y me froto la cara en el proceso.

- ¿Por qué dejar que piense que tú y yo estamos juntos? - Hago un mohín, obviamente irritada, frotándome el puente de la nariz mientras él se inclina y me planta un beso de disculpa en la punta de la misma con una sonrisa y un guiño.

- Porque, mi amor, si ese tipo tiene algo de sentido común, la diosa de ojos verdes a la que llamamos celos estará pinchando su precioso orgullo. Pude oler el remordimiento que le brotó en tropel cuando vio a mi chica sexy. - Christian me coge de la mano y me hace girar bajo su brazo, casi chocando con la gente que pasa inocentemente por la acera y haciéndome perder el equilibrio. Me río y le empujo juguetonamente en el pecho, atrapada en sus brazos mientras me endereza de nuevo.

- ¡Eres un chico malo! - Reprendo con una sonrisa genuina, perdiendo mis dudas y cayendo en el constante buen humor de Christian. Es eternamente juguetón, pecaminosamente travieso y, sin embargo, parece que siempre se sale con la suya.

- Oooh, dilo otra vez, me gusta cuando lo dices todo sexy y finges estar loca. Si me gustaran las chicas, me lo montaría contigo cuando me llamas así. - Christian se inclina y me planta un beso en la mejilla, me alborota el pelo y me da una palmada en el culo mientras me empuja delante de él para volver a la facultad. Está a solo dos manzanas y el clima templado hace que sea un paseo agradable, sin necesidad de taxi cuando hace un día templado perfecto como el de esta tarde. Christian me coge del brazo, su expresión se vuelve seria y me mira reflexivamente.

- ¿Cómo ha sido? ¿Volver a verlo, después de tanto tiempo? - Me aprieta el brazo para tranquilizarme.

- Difícil. Horrible. - Me trago el extraño bulto que empezó con el sonido de su voz y creció cuando le puse los ojos encima, calentando mi vientre hasta niveles insanos. - Mucho más duro de lo que pensé que sería... Todavía lo amo. - Suspiro con tristeza, empujando todo hacia abajo tras ese muro de indiferencia con toda la fuerza que puedo y casi lo consigo. Christian frunce el ceño, me suelta el brazo y me acerca con un apretón consolador alrededor de mi espalda, abrazándome como el mejor amigo que es.

- Lo sé, nena. Él se lo pierde. Tendría que haber visto lo que tenía delante y haberse agarrado con las dos manos, porque merece la pena agarrarse a ti, Sophie. Encontrarás a alguien que adore el suelo que pisas, y algún día lo superarás, te lo prometo. - Christian me da un codazo en el hombro y me dedica una media sonrisa comprensiva. Conoce esta historia lo suficiente como para saber que no me gusta hablar de esto, que me gusta parecer que siempre tengo el control y que no estoy dañada emocionalmente.

Mi máscara de fuerza.

- Te lo aseguro. - Suspiro abatida y sigo caminando, mirando al frente para no tener que verle estudiando mi expresión. Mi corazón vuelve a su ritmo anterior, aunque no puedo olvidar lo bien que se veía, cómo sonaba y cómo olía. Nada en él ha cambiado, y no hay nada en él que no me llegue a todos los niveles, incluso ahora.

- Entonces, ¿sigo siendo tu hombre sexy en esto? - Christian me mira con seriedad, pero suspiro y le sacudo la cabeza en señal de derrota.

- Mis padres solo se confundirían; ya te han conocido y saben que está claro que no somos compatibles en ese sentido. Tú le contaste a mi madre tus problemas con los hombres, y yo nunca le he mentido, aunque ya no nos veamos. No quiero que haya deshonestidad entre nosotros. - Me alejo de su movimiento de cejas cómplice y de esa sonrisa descarada que se dibuja en ese rostro tan apuesto.

- Todavía lo llevas muy mal. Podrías haberte divertido con esto y haberlo torturado un poco. - Christian suelta una risita, pero yo suspiro con tristeza.

- Él eligió a Natasha; incluso puede estar allí, así que no veo cómo tu actuación como mi novio, hará la diferencia. - Bajo la barbilla para ocultar el hecho de que mis ojos se empañan con este tema, odiando que, incluso después de tres meses enteros, todavía me haga enfadar. Que su nombre aún me duela como si me clavaran un cuchillo sin filo en el pecho.

- Bueno, tal vez deberías pedirle a Joey que venga con nosotros, ese tipo lleva semanas suspirando por ti y ni siquiera quieres salir a tomar un café con él. - Christian se detiene bruscamente frente a mí en la acera, atrayéndome hacia él con un aire diabólico en su tono. Joey es el chico que vive a dos puertas de mi pasillo, me ha invitado a salir una docena de veces, pero solo encuentro excusas para rechazarlo. Parece bastante simpático, alto y moreno, con ojos azul grisáceo. No habría visto ningún problema en salir con él meses atrás, pero no es Arrick, y mi corazón está luchando por superar ese hecho.

- No estoy preparada. - Suspiro, mirándome los pies y admirando mis zapatillas rosas con bonitos detalles de lentejuelas en un intento de distraer mi corazón dolorido y mi mente errante de los altos y guapos hombres Carrero.

- No creo que estés nunca preparada; sólo tienes que darle una oportunidad. Tómate un café, hazlo de manera informal. No tienes nada que perder. - Christian está en modo mandón, mirándome con su actitud de no hacer nada. Tiene una idea en la cabeza y, como un perro con un hueso, no está dispuesto a dejarla pasar.

- No sé, Chris. - Tiro de él hacia delante mientras un grupo de chicos revoltosos intenta deslizarse por la acera, uno de ellos mira a Christian con una doble mirada y se sonroja mientras sigue adelante.

- No hay nada que perder, excepto quizá tu corazón. - Me guiña un ojo alegremente, sin reparar en el "bombón" que pasa por allí, y yo pongo los ojos en blanco, sabiendo que es improbable que eso ocurra pronto. Para perder tu corazón tienes que haberlo recuperado primero, para que pueda dejar que otro lo tenga, y el mío sigue definitivamente en las manos de un rompecorazones de pelo arenoso y ojos avellana como Carrero.
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Capítulo 2
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- No Christian. - Saco el vestido sexy de mi maleta por tercera vez y lo vuelvo a tirar sobre la cama. Lo cogió prestado de una estudiante de último año, después de un desfile que hicieron hace días, y no me impresiona su elección para vestirme en la fiesta de mi hermana.

- Se le saldrán literalmente los ojos de la cabeza si te pones esto. - Sonríe, levantando un trozo de tela y paseándose por mi habitación como una estrella de cine, moldeándolo contra él.

- Creo que la mayor parte de mí saldrá con esto. Me ha visto con diferentes tipos de ropa ligera, y créeme, no le afecta en absoluto. Le conozco, Chris, esto sólo le hará pensar que he vuelto a los barrios bajos con hombres de mala muerte y clubes nocturnos de mala muerte. No es que me preocupe causar una impresión en él, así que no es necesario. - Le quito el vestido y lo tiro, esta vez sobre la cama. Le miro con severidad, intentando que deje de interferir.

Desde que lo conoció, no ha dejado de intentar incitarme con tácticas de patio de recreo e ideas rebuscadas sobre que Arrick está celoso o tiene el corazón roto sin mí. Si algo de eso fuera cierto, se habría puesto en contacto conmigo en los últimos días, y no lo ha hecho.

¡O en los últimos tres meses!

- Claro que no, por eso te has pasado los dos últimos días probándote obsesivamente vestidos y looks de maquillaje para una reunión familiar aparentemente inocente. - Me sonríe con un levantamiento de cejas cómplice y un brillo descarado en los ojos y mi temperamento pica.

- Vete a la mierda. - Le hago un gesto para que se aleje mientras viene a curiosear de nuevo en mi maleta, exasperante. - ¿No tienes un novio del que deberías despedirte ahora mismo? Jake viene a buscarnos en el coche en una hora para el vuelo de vuelta a casa. - Lo alejo de un empujón mientras empieza a revolver mi lencería de encaje en la maleta abierta. Christian suspira y se tira en la cama de forma dramática, adoptando la pose hollywoodiense de heroína angustiada con la palma de la mano en la frente mientras hace ruidos fuertes y extraños que estoy segura de que quieren representar la miseria.

- Ya le he dado el beso y el polvo de rigor, esta noche se va a hacer de tripas corazón mientras se reúne con su padre en la ciudad. - La doble vida de su novio es una gran llaga en la relación de Christian y James. Christian se imagina que todos los padres son tan fáciles como los suyos cuando se trata de anunciar la sexualidad de uno y no puede empatizar en absoluto con algo diferente.

- Bueno, ve a recoger a Jenny, ya debería estar aquí, así podremos tomarnos una copita antes de que tenga que coger un avión con ya sabes quién. - Jake me dijo hace menos de una hora que Arrick y Nathan se unirían a nosotros en el vuelo de regreso a los Hamptons. Algo que Arrick rara vez hacía era volar, y no sé cómo sentirme al respecto. Jake ha estado en la oficina solucionando problemas, a pesar de haberse cogido un descanso para ayudar a Emma con el nuevo bebé, y se ha empeñado en que volvamos todos juntos esta noche, como una gran familia feliz.

Es evidente que se engaña y no puede ver más allá del culo de su propio hermano.

La fiesta es mañana por la noche, pero eso significa que mi familia podrá pasar un rato conmigo antes y podré presentar a mis dos mejores amigos a todo el mundo como es debido. Christian conoció a mis padres cuando vinieron a la ciudad a cenar conmigo y a mi madre le encantó. Seguro que se le escaparon todas sus insinuaciones homosexuales hasta que le confesó sus problemas de novio y le rompió el corazón por los planes de boda que tenía en su cabeza.

- El vestido de turno. - Señala la prenda pulcramente doblada sobre mi tocador, el vestido que no me he puesto desde que Natasha lo manchó de vino tinto. Me recuerda demasiado a las dos y ha estado ahí durante semanas, sin saber qué hacer con él. No se tira un Louis Vuitton así como así, aunque la idea de volver a ponérmelo me dé ganas de arrancarme el corazón con una cuchara.

- Para el vuelo. - Me guiña el ojo con esa mirada irritante y sabelotodo que se está convirtiendo en lo que más odio de él.

- Siempre te ves súper sexy de una manera discreta, con los clásicos vestidos de turno, especialmente con esos tacones con las correas del tobillo. - Miro los vaqueros pitillo y la camiseta que pensaba ponerme para estar más cómoda, pero me doy cuenta de que tiene razón. Tendré que aguantar a Arrick durante una hora como mínimo, y quizá no me importe tener un buen aspecto mientras vuelo a casa y finjo que lo he superado. No parecía tan destrozado por haberme perdido cuando lo vimos aquel día en el restaurante. 

Me muerdo el labio pensativamente, apartando los recuerdos de él, como he hecho decenas de miles de veces desde aquel día, e ignoro la tormenta que se avecina en mi interior.

No dejes que te afecte. No se merece tu dolor.

- Sabes que tengo razón. Ve a maquillarte y a arreglarte el pelo, mientras yo busco a nuestra chica. No tardaré mucho en ponerme sexy. - Christian me da una palmada en el culo al pasar y se va en una nube de aftershave de diseño demasiado sexy para las palabras. Tengo que preguntarle qué lleva, ya que es realmente seductor, como un pequeño rastro de euforia por donde pasa. Me recuerda al propio aroma de Arrick, pero no quiero hacer esa conexión y vuelvo a sacudirme los pensamientos.

Miro el vestido sobre el tocador y frunzo el ceño, sabiendo que no le debo a Arrick el vestirme y ponerme guapa, pero una parte de mí quiere hacerlo. Para demostrarle que he seguido con mi vida sin él. Que he mantenido mi mierda en orden y que estoy bien por mí misma sin él. 

No le necesito.

Vestida con vaqueros y una camiseta me veo relajada, pero también demasiado informal, y quiero demostrarle que soy más de lo que era cuando me echó de su vida. Que valgo más que lo que él eligió por encima de mí. Necesito sentir que tengo un escape afortunado, no centrarme en todo lo que él solía ser, todo lo que era para mí.

El apartamento que me rodea es mi orgullo y alegría y el espacio más reconfortante que he conocido, tengo amigos de verdad a mi alrededor que realmente se preocupan y no me utilizan como un medio para conseguir mi dinero. Mi familia y yo estamos reparando los puentes y hay una nueva confianza en mí, porque parecen saber que esto es diferente y me dan un suave respiro para encontrar mi camino. Sigo con la facultad y me va bien, sobresaliendo entre los mejores de mi clase. Tengo todo para estar orgullosa.

Estas últimas semanas he aprendido lo suficiente de los fundamentos de la costura y el diseño como para equipar mi propio cuarto de costura y pasar todo mi tiempo libre allí, cosiendo cosas hermosas y sencillas y viendo tutoriales. Estoy disfrutando cada segundo de ser creativa y crear cosas para mí, diseñando mi propio armario. Una colección ecléctica de estilos y épocas, ya que me he abierto completamente al mundo de la moda y a la gran cantidad de talento que me rodea. Tengo un propósito y un sentido en mi vida que antes me faltaba, y siento que por fin estoy en el camino de algo más feliz. No tengo nada que ocultar.

Me dirijo a mi armario y opto por un equilibrio entre lo que Christian cree que debo llevar. Un vestido de verano con vuelo, modesto pero bonito, un poco corto y coqueto, combinado con sandalias y una chaqueta de punto. No me veré evidentemente demasiado arreglada, sino femenina y joven como antes. El pelo suelto con un corte bob más largo y mi maquillaje natural, ya característico. Tengo que demostrarle a Arrick lo bien que estoy sola y que ya no le necesito. Cuánto más asentada estoy en mi vieja piel.

Media hora más tarde estoy lista, mientras mi dúo de compinches vuelve a entrar. Christian silba, guapo con chinos, camisa blanca y mocasines. Jenny lleva un vestido largo de jersey con mangas cortas y leggings y luce curvas por una vez, igual de guapa con sus suaves rasgos y su amable sonrisa. 

Amo a estos dos hasta la muerte y completan una parte de mí que estaría luchando mucho más si no los tuviera. Son la única razón por la que he podido mantenerme fuerte y no ceder, manteniéndome ocupada y siendo mi fuerza cuando flaqueo. Sin ellos, lo habría llamado un millón de veces en las últimas semanas. En el primer mes.

- Estás muy guapa, Sophie. - Jenny me sonríe, arrastrando su maleta de fin de semana detrás de ella y apoyándola contra las dos maletas que ya hemos puesto junto a la puerta. Todo listo para los temidos dos días en casa con él.

- ¿Un poco de valor holandés para el camino? - Christian saca una botella de Prosecco de su bandolera y sonríe mientras ambos asentimos al unísono. Me encanta que sea previsor y que sepa lo que necesito.

¡Creo que debería casarme con Christian!

***
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Estoy cómodamente sentada en el jet de Jake, con Jenny a mi lado, mientras Christian está despatarrado en un asiento del otro lado del pasillo con aspecto de estar completamente a gusto. Jake está hablando con él al otro lado de la mesa mientras esperamos a Arrick y Nathan, y mis nervios están a flor de piel, sentada dando golpecitos con el pie sin descanso mientras me esfuerzo por no seguir mirando la puerta abierta en el otro extremo del avión. Sólo han pasado unos minutos, pero ya estoy inquieta y ansiosa, apenas puedo contenerme y hago que Jenny me dé una palmada en las manos cada vez que empiezo a morderme las uñas. 

Jake me mira un par de veces, con sonrisas paternales, y yo le devuelvo la sonrisa con frialdad. Se ha mostrado un poco cauteloso cuando hemos llegado, creo que esperaba que le sacara a relucir la apariencia de Arrick y mi falta de mención le está confundiendo. Me siento inquieta y quiero que esto acabe de una vez.

Jake tiene que saberlo todo; Arrick siempre confía en él y yo le cuento todo a Emma, lo que se traduce en que Jake también conoce mi versión de los hechos. He evitado cualquier tipo de tiempo a solas para charlar con él, aparte de nuestras citas para almorzar cada dos semanas, pero suele preguntarme sobre la facultad y mi apartamento, y en general me ayuda con las facturas y las cosas que debería hacer sola. 

Me preguntó unas tres semanas después de que Arrick me pidiera que me fuera si quería hablar de ello o quería saber qué hacía o decía Arrick sobre todo ello. Le dije que no, y desde entonces lo dejó estar. Ahora mismo, está entreteniendo a Christian y hablando de coches rápidos, boxeo y más coches rápidos. Algo que a los dos les gusta, al parecer. 

Me doy cuenta de que Chris se siente relajado a su alrededor; su lado extravagante está claramente a la vista y sigo recibiendo miradas extrañas de Jake, como si intentara evaluar si lo sé. Es un tema que nunca se me ocurrió abordar con él porque, bueno, ¿por qué iba a hacerlo? Una vez me preguntó si Christian y yo éramos íntimos y le dije que le quería mucho, y nunca se me ocurrió que pudiera interpretar algo de eso. Hasta ahora. 

Definitivamente, me mira con cara de "me pregunto si sabe que su novio es gay." Sonrío, dándome cuenta de que, a pesar de hablar de Chris y Jenny, nunca he dejado claro que no saliera con él, y supongo que él se ha imaginado que sí. Supongo que eso significa que Arry también piensa que lo soy, ya que Jake probablemente lo habría mencionado, aunque el restaurante habría sido suficiente para decírselo. 

No es que me importe.

Casi levanto la cabeza cuando oigo el ruido revelador de la gente que sube al avión. Contengo la respiración, la sangre se me escapa de la cara mientras me miro las rodillas expuestas y deseo hundirme en el olvido. El corazón se me acelera y el estómago se me revuelve, y empiezo a inhalar lentamente para calmar toda la reacción exterior a su embarque. Jenny estira la mano y me la aprieta suavemente. Tranquilizadoramente dulce como siempre y dándome justo lo que necesito. Vuelvo a respirar hondo para calmar mi imagen exterior y tratar de mantenerme imperturbable.

- Hola a todos. - Nathan es el primero en llegar, uno de los compañeros más habituales de Arrick en todas las funciones de la familia Carrero, también ha estado en muchas fiestas de los Huntsberger. Sonríe a todos, los ojos se detienen en Jenny un poco más de lo apropiado y ese pequeño brillo de Casanova me dice que cree que ha encontrado su nuevo juguete para el fin de semana. 

¡No lo creo! Ella es demasiado dulce para el animal que hay en él, la rompería.

- Oye, gilipollas. - Frunzo el ceño en señal de advertencia y no obtengo nada más que ese exasperante guiño de su parte que dice "juego en marcha". Lo golpearé literalmente si se atreve a meterse con mi nueva amiga. Jenny tiene novio, de acuerdo, tal vez no parece feliz con él, pero aún así. La chica no necesita al compañero seductor de Arrick haciendo movimientos en su inocente ser y jugando con su cabeza. Nathan la aplastaría de muchas maneras.

Decide que quiere sentarse enfrente de nosotras y se mueve para deslizarse directamente en frente, moviéndose hacia su lado para dejar a Arry un asiento frente a mí. Me paralizo, las ganas de patear a Nate son tan fuertes que son innegables y me entra el pánico interior. El muy imbécil estará más que enterado de lo que ha pasado entre nosotros y, sinceramente, podría asfixiarlo. Le miro con el ceño fruncido, captando esa sonrisa exasperante mientras se desliza en el asiento con un movimiento fluido mientras le lanza a Jenny su sonrisa de "Hola, guapa", que indica que está en modo depredador.

Nate es guapo, tengo que reconocerlo, y también es alto, musculoso y bastante sólido. Pero también sé que tiene fobia al compromiso y una erección constante, y que su número de camas es incluso mayor que el de Jake en su época de mujerzuelo. Arrick, por lo menos, solía acostarse con la misma chica durante un par de semanas antes de seguir adelante, mientras que Nate es más bien un par de horas. Nunca se echa atrás, y nunca las tiene cerca para recordar sus nombres.

- Hola. - Dice Jenny, sonrojándose furiosamente mientras intenta no reaccionar a las hormonas excesivamente masculinas que la recorren y recibe un guiño de él a cambio. Jake y Christian asienten a su manera con sonrisas masculinas, ajenos a la coquetería de Nate, y todos vuelven a esperar en silencio al último pasajero. Hay una clara inquietud en el aire y no sé si soy yo o si todo el mundo parece contener la respiración mientras esperamos al hombre del momento. Supongo que tal vez sea cierto, todo el mundo aquí conoce la historia entre nosotros, y probablemente piensen que va a ser incómodo o seriamente explosivo. Cuento con ninguna de las dos cosas. Pretendo ser madura, actuar como si me importara una mierda e ignorarlo en la medida de mis posibilidades.

Arrick vacila cuando sube a bordo un minuto después, los ojos se encuentran inmediatamente con los míos. Casi tan pronto como se agacha en la puerta, es como si una fuerza extraña nos hiciera mirarnos el uno al otro y luego alejarnos con la misma rapidez. Soy una idiota completamente débil, incapaz de no mirar cuando debería haber agachado la cabeza. Mi pecho casi explota con el esfuerzo de mantener el corazón en su sitio y mis manos empiezan a temblar involuntariamente. Mi cara hormiguea por el calor y la respiración, que al instante es un poco dificultosa.

Él avanza por el pasillo hacia nosotros mientras yo mantengo la vista en el libro que tengo en el regazo y que he traído precisamente por esta razón, lo cojo y empiezo a hojear las páginas en un intento de parecer despreocupada por su llegada. Siento que todo el avión bulle de repente de tensión y el sexto sentido me dice que todos los ojos están puestos en mí.

Arrick se detiene entre los dos grupos de asientos, con su calor corporal y su aroma celestial demasiado cerca para estar cómoda: nosotros estamos a su izquierda, Jake y Christian a su derecha, lo que le da pocas opciones para sentarse. Se inclina para dar a Jake un medio abrazo y una sacudida, viéndolo como una excusa, y se desliza al lado de su hermano al otro lado del pasillo, frente a Christian, en lugar de frente a mí.

Gracias a Dios.

Se sienta en diagonal frente a mí en lugar de hacerlo directamente. Dejo escapar un pequeño suspiro de alivio, soltando el aliento que no sabía que había empezado a contener, sabiendo que será menos traumático si no tengo que esquivar esos sensuales ojos avellana o impedirme empezar a ver esa impecable mandíbula cuadrada cada vez que levanto la vista, o rozarnos de vez en cuando por debajo de la mesa, ya que él tiene las piernas largas y este no es un espacio excesivamente grande. Mi corazón palpita un poco, aunque mis nervios son un caos, como si hubiera corrido una maratón con lo mareada que estoy. Sigo concentrándome en la expresión tranquila y despreocupada del exterior y, si es necesario, en una extraña mirada impasible si me habla.

- Hola a todos, soy Arrick... Arry. - Saluda con la cabeza a Jenny; lo capto por el rabillo del ojo, siento que se mueve al asomarse y supongo que le ofrece un apretón de manos, el caballero que siempre es. También saluda a Christian, pero yo mantengo los ojos pegados al libro en un intento de ignorarlo.

- Hola, Sophs. - Su voz me golpea en las tripas. Sé que esta vez sus ojos están puestos en mí y la forma familiar en que dice mi nombre me duele más de lo que esperaba. Levanto la vista rápidamente para no llamar la atención sobre nosotros y le dedico una media sonrisa. Esa mirada suave y los ojos clavados en los míos me hacen perder por completo toda la determinación de ser fría y distante, tanteando con mi libro en el regazo. 

- Hola. - Sale un poco demasiado entrecortado, completamente sacudida mientras el calor sube por mi cara aún más, apartando la mirada rápidamente para que no sepa lo mucho que me jode odiarle.

Sólo quiero seguir odiándole tanto, seguir estando tan locamente enfadada con él.

Casi jadeando por lo horrible que es para mi corazón cuando sus ojos se encuentran muertos de esa manera. Hoy son más verdes que marrones, y me mira como si quisiera decir algo. A pesar de mí misma, vuelvo a mirarle, captando sus ojos fijos en mí una vez más antes de que parpadeen hacia Chris, que está al otro lado de la mesa, y luego mira hacia otro lado. Me regaño a mí misma, me sacudo interiormente y me digo que tengo que controlar esto y dejar de ser tan patética cuando se trata de él. Cojo mi libro, abro las páginas y meto la nariz dentro, tratando de absorberme, y leo con tranquilidad todo el viaje.

Respira, cuenta hasta diez... Lee e ignora. Repite.

- Cinturón de seguridad, Sophs. - El tono suave de Arrick atraviesa mi disimulo y miro hacia arriba para ver a todos abrocharse el cinturón, sus ojos puestos en mí mientras él hace lo mismo, hiriendo con la fuerza como un maremoto y recordándome cuántas veces se inclinaba y ponía el mío. Como una extraña costumbre, o un impulso, de años de hacerlo por mí cuando era más joven. Siempre me costaba que se engancharan, así que él siempre lo hacía, y luego nunca dejó de hacerlo. Supongo que él también lo está sintiendo, al estar en el mismo espacio y no hacerlo por mí por primera vez desde que lo conozco. Supongo que este será el primer vuelo, viaje por carretera o lo que sea, en el que no nos sentamos uno al lado del otro ocupando el mismo espacio.

Me pongo el cinturón de seguridad, con una media sonrisa apretada hacia él y tratando de que el cosquilleo que me sube desde dentro no me golpee la cara, y le demuestro que todavía me afecta a todos los niveles. Lucho con la estúpida cosa, intento abrocharla antes de que Jenny se incline y lo haga en su lugar, evito sus ojos, sabiendo muy bien que me está mirando y me siento como una niña tonta otra vez. Esto es culpa suya, si alguna vez me hubiera dejado hacer esto sola, quizá ya habría aprendido.

Demasiado para ser tan maduro y tener mi mierda juntos. ¿Quién no puede abrochar los malditos cinturones de seguridad? ¡Yo, ese es el puto quién!

En cuanto el avión se pone en marcha para despegar y maniobrar en la pista, vuelvo a mi libro en un intento de desconectar y actuar como si me importara una mierda que toda la razón de tres meses de puro infierno esté sentada a un metro de mí, pareciéndose a mis sueños. Ya no quiero estar aquí. Me asfixio porque él está aquí. No volveré a hacer esto. Prefiero un viaje en autocar de cuatro horas sudando, que este infierno.

Nathan ya ha metido a Jenny en una conversación sobre alguna película que ambos han visto recientemente, y puedo oír a Jake y Christian hablando al otro lado del pasillo sobre algo mundano. Chris ha vuelto a ponerse en modo "hombre" y parece que intenta actuar como si no estuviera probablemente salivando por los dos guapos hermanos Carrero y haciendo de novio heterosexual. Siento los ojos de Arrick sobre mí de vez en cuando, incluso sin mirar sé que es él. Nadie más ha hecho que se me erice la piel como lo hace él, y quiero que deje de hacerlo. Ni siquiera sé por qué, tal vez sea el pelo, volver a la ropa que solía llevar hace tiempo. En cualquier caso, tiene que dejarme en paz y buscar en otra parte. Hojeo la página y me sumerjo en las palabras de la página que tengo delante, en un intento de meterme en la historia y dejar de lado al público.

***
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- ¿Nunca me lo habías dicho, nena? - La voz de Christian flota en mi camino mientras Jenny me da un suave codazo y asiente al otro lado del pasillo. Después de todo, por fin me he metido en mi libro y los he dejado en blanco al verme arrastrada a un mundo mágico de vampiros y hombres lobo que se pelean por las chicas humanas. Levanto la vista sin inmutarme y veo a Arrick mirándome con esa expresión exasperante e ilegible y, sin embargo, con una suavidad en el rostro que no había visto en mucho tiempo. Casi parece un poco feliz y eso hace que me sienta aún más mal.

- ¿Qué? - Miro a Christian, que ahora está apoyado con los codos en su mesa despreocupadamente y observándome con una expresión abierta, todo el mundo parece estar mirándome. Lo que solo hace que me sienta más inquieta y confusa.

¿Qué me he perdido?

- Que eras una especie de aventurera adicta a la adrenalina, que solía hacer cosas como salto base y snowboard con Arry aquí. Dice que incluso te enseñó algunos movimientos de defensa personal cuando estaba entrenando. Eres como una pequeña ninja sigilosa. Ahora todo lo que puedo imaginar es una especie de mujer maravilla rubia con trajes de esquí muy ajustados. Guau, guau. - Me guiña un ojo de forma sugerente y me pongo en tensión, esperando por Dios que se dé cuenta de que los hermanos Carrero no son personas a las que se pueda hacer ningún comentario sexual o lascivo delante de mí. Sé cómo es, y si dice algo un poco menos seguro, los dos le arrancarán la cabeza. Le lanzo una mirada recelosa en un intento de advertirle que tenga cuidado con lo que dice.

- Solíamos pasar el rato; si él hacía algo, yo también quería probarlo, eso es todo. - Respondo rotundamente, con los ojos puestos en Christian en mi mirada seria de "déjalo estar." Vuelvo a la novela que estoy leyendo, con la esperanza de volver a ser olvidada. Mi pelo me sirve de velo tras el que esconderme, sobre todo porque estoy pálida y nerviosa de repente y los pensamientos de Jake arrancándole la columna a Christian revolotean por mi mente.

- Sophs siempre fue intrépida; veía todo lo que hacía como un reto y siempre me seguía el ritmo. - Arrick se echa hacia atrás en su asiento, ajustándose los vaqueros al hacerlo, atrayendo inadvertidamente mis ojos hacia su entrepierna. Me sonrojo y desvío la mirada, pasando rápidamente una página, tragándome la estúpida reacción que aún tengo ante él. Me reprendo a mí misma por haber hecho eso, por haber mirado ahí y por haber visto que tiene algo que vale la pena mirar. Por suerte, él no parece darse cuenta.

¡Chica estúpida!

- Bastante asombroso para una chica tan delicada como ella, no sólo intentar sino conseguir todo lo que se propone. - Termina, sonando algo orgulloso y miro hacia arriba captando la media sonrisa que me dedica, los ojos más avellana de nuevo, parece perdido en el recuerdo. Un pequeño momento de reminiscencia entre nosotros que tira con más fuerza del dolor en mi pecho, y no puedo quedarme encerrada en su camino. Ni siquiera sé qué decir a eso, es como si intentara que las cosas estén bien entre nosotros, probablemente intentando que el ambiente sea menos tenso. No tiene ni idea de lo lejos que está el camino de dejar de gustarme, y nada puede salir bien de intentar ser amigos de nuevo. Él lo arruinó, todo y no tengo ningún deseo de perdonarlo.

- ¡Mi pequeña gata del infierno! ¿Podría quererte más? - Christian suspira con unos grandes ojos de adoración que solo hacen que le devuelva una genuina sonrisa, levantando ligeramente mi estado de ánimo. Tiene una forma de hacerme sentir más ligera, incluso sin quererlo, y ahora mismo lo necesito. 

Veo a Arrick por el rabillo del ojo, moviéndose en su asiento, frunciendo ligeramente el ceño con esa infame mirada de Carrero que casi refleja el ceño normal de Jake. Se dirige a Christian y luego mira hacia otro lado, hacia la ventana, y parece que intenta recuperar su habitual expresión ilegible. Es obvio que no le gusta el afecto que siente Christian por mí, y como sigue haciéndose el "remolón" e insinuando que soy su chica, siento un pequeño tirón de orejas en mi interior. Una sensación de justicia, de que él sabe una pequeña pizca de lo que se siente al estar en el lado de los celos, viendo a alguien por quien tienes sentimientos elegir a otra persona, y ser feliz con ella.

Christian tal vez está en algo con este juego de ilusión. ¡Vete a la mierda, Arry!

- Es fácil amar a Sophie cuando no es una mocosa de clase "A". - Jake interviene, sentado en su asiento de forma casual y con el aspecto de un tipo que se siente cómodo en su propia piel. Ha estado inusualmente callado durante la última parte de la conversación y parece estar observando. Me pregunto qué está resumiendo ese rápido cerebro, sabiendo que definitivamente está en modo paternal y no de hermano descarado. Normalmente, él y Arrick son como gemelos de una manera relajada y casual, pero sentados uno al lado del otro, sólo resalta lo poco relajado y rígido que está Arrick en este vuelo. Está tenso, se sienta más recto de lo normal y es mucho más reservado en compañía de su hermano de lo normal.

- Gracias "tío" Jake. - Sonrío, sabiendo lo mucho que odia que le llame así, casi tanto como que le llame papá. Siento un placer perverso al darle siempre cuerda, tanto como él a mí.

- Soy demasiado sexy, y joven, para ser tu tío, Sophabelle. Todavía puedo tirarte de mi avión, ¿sabes? Incluso estando en el aire. - Jake me guiña un ojo y yo pongo los ojos en blanco con un suspiro, mientras Jenny se ríe a mi lado. Nate también está inusualmente callado, ahora que la pausa en la conversación se ha producido en el largo vuelo; sin embargo, está observando a mi chica con una intensidad inusitada y probablemente esté planeando su seducción, ya lo conozco.

Desde que conoció a los Carrero, Jenny se ríe y se sonroja mucho, aunque mucho más desde que Nate se sentó. No es inmune a ellos como yo y simplemente ha sido víctima, como cualquier otra mujer de Nueva York, de ese viejo encanto de los Carrero, y de los buenos genes. Lamentablemente, también de esa habilidad de lobo que tiene Nate para atrapar almas inocentes. Trato de no mirarle fijamente.

- Estoy seguro de que eso constituye un abuso infantil. - Arrick interviene y me mira con un tono más áspero en su voz, claramente enfadado todavía por la adoración de Christian hacia mí. Trata de ser el mismo de siempre, pero puedo ver a través de él, aunque sutilmente. Veo que tiene la mandíbula tensa y que sus ojos se vuelven más verdes y carecen de toda calidez. Sólo el tono carece de su humor habitual y, a pesar de las ganas de morderle y mandarle a la mierda, suspiro dulcemente. Ha adoptado el aspecto muy frío y distante de Arrick, perdido en sus pensamientos y encerrado emocionalmente sin esfuerzo. Recordándome que para siempre sólo verá a una niña.

- Gracias, idiota. - Le devuelvo la mirada, intentando actuar con normalidad y no dejar que me afecte en ningún nivel. Con las habilidades de una actriz entrenada y los gestos completamente controlados de una chica que ya no siente nada. No era desconocido que me incitara a una discusión de los hermanos Carrero, y que me torturaran como compañeros de equipo en el pasado. Conozco el procedimiento, le sigo el juego para guardar las apariencias, sé que sólo intenta devolver el golpe porque es un imbécil que se enfurruña por mi capacidad de seguir adelante, y no voy a dejar que me cabree.

- Para nosotros, Sophs, siempre serás esa niña de ojos grandes que necesita hermanos mayores que la cuiden. - Jake me guiña un ojo ahora, todo ese irresistible encanto suyo, envuelto en una sonrisa perfecta de Hollywood, sin esfuerzo por saber que está buenísimo. Ese aire diabólico de Jake, un hombre con un plan, y me pregunto qué estará tramando. Parece ajeno al estado de ánimo de su hermano y no le interesa en absoluto apaciguarlo o regañarlo.

Mis ojos se levantan y se encuentran con los de Arrick primero, mi cerebro concluye que ese sería siempre el problema en lo que a él se refiere. Su cabeza se debate entre el protector y el hermano, que hace tiempo me plantó firmemente tras los límites platónicos y juró mantenerme siempre a salvo. Que siempre luchará por separar a esa pequeña niña dañada, que lloró en su pecho muchas veces por los oscuros recuerdos y pesadillas con la mujer en la que me he convertido. No pudo cruzar los límites y dejarme crecer, así que en su lugar me abandonó.

Arrick me mira por un momento con expresión pensativa, antes de volverse a mirar por la ventana, casi sin prestar atención a quienes nos rodean. Me pregunto si estará reflexionando sobre lo mismo que yo, pensando en que fue una gilipollez dejarme con el corazón roto y sola. 

Me pregunto por qué su novia no está aquí en este vuelo. Ha estado en todas las fiestas de los últimos dos años y no es propio de él no tenerla pegada a su lado en los actos familiares.

No es que me importe.

- Sophie sigue siendo una niña de ojos grandes, aunque eso es lo que nos gusta de ella. Es una mujer niña, toda vulnerable e inocente, pero ardiente y apasionada. La chica perfecta. - Christian me mira de forma dramática, con los ojos muy abiertos y una mirada sensual que le hace parecer perdidamente enamorado de mí, y yo contengo las ganas de poner los ojos en blanco. Se está pasando de la raya e incluso Jenny le mira como si tuviera algo raro. Suspiro y le pongo la cara de "Christian ha vuelto a hacer de las suyas", ella levanta una ceja y exhalamos lentamente, al unísono.

- No sé, creo que es bastante independiente. Veo a una mujer fuerte que tiene un encanto juvenil pero que es más que capaz. Definitivamente es una adulta. - Jenny interviene. Siempre leal a mí, su recién descubierta mejor amiga, y acariciando mi mano maternalmente con una suave sonrisa. A veces ella es la única cordura entre los dos, sobre todo cuando Christian se va por esa nueva tangente de "¡vamos a poner celoso a Arry!"

- ¡Creo que deberíais buscar un nuevo tema y dejar a Sophie en paz! - Corto con un suspiro, mirando a Christian con recelo con mi mejor mirada de "déjalo." Jake me sonríe con una expresión exasperantemente cómplice y se recuesta despreocupadamente en su asiento. Arrick se ha desplomado a su lado en la misma postura, pero no transmite la misma sensación de despreocupación que Jake y quiero volver a leer hasta que aterricemos y alejarme de él. Esto de aquí es un tipo único de tortura incómoda.

Estoy tensa, inquieta y ansiosa y demasiado pendiente de él, como si mis sentidos estuvieran en alerta máxima y lo último que necesito es un ataque de ansiedad juvenil que él, sin duda, se abalanzaría para intentar calmar, porque es el único que sabe hacerlo.

Conociéndolo como lo conozco, puedo decir que está agitado, a pesar de su comportamiento tranquilo y su cara de póquer. Arrick siempre ha sido el maestro de la frialdad y la indiferencia, incluso para el ojo más observador, y tardé mucho tiempo en captar sus pequeños indicios. La sutil tensión de la mandíbula, la ligera flexión de un músculo o la calma inexpresiva de su rostro, delatada por el aumento del color verde en sus ojos. El pequeño temblor de ese músculo en su pómulo o la ligera inclinación de su frente. Un millón de peculiaridades casi imperceptibles que muestran diferentes emociones. 

Arrick, a diferencia de Jake, es siempre tan difícil de leer y nunca parece estallar de la manera en que lo hace su hermano o llevar sus pensamientos internos en su cara de una manera legible, pero lo conozco mejor. Jake tiene su parte de cara de póquer, cuando quiere o necesita, Dios sabe que la utiliza mucho en los negocios, pero con los seres queridos cercanos lleva su corazón en la manga para que todos lo vean. Arrick no lo hace. Arrick está cabreado y enfadado, y no me importa ni un ápice.

Hiciste tu cama, ahora acuéstate en ella.

- Bueno, ya que nos dirigimos al aterrizaje, tal vez deberíamos reunirnos todos. - Jake vuelve a ponerse en modo mandón, señalando con la cabeza las revistas esparcidas por las mesas, el portátil abierto frente a Nathan, que se ha quedado absorto en algo que está haciendo, y el conjunto de tazas y envoltorios de comida basura desechados entre nosotros. Sin duda, papá les dice a los niños que ordenen su preciado avión. Todos hacemos un movimiento para hacer lo que nos dicen antes de abrocharnos el cinturón para el descenso.
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Capítulo 3
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Saco la ropa de mi maleta y la meto en mi armario, sola en mi habitación, mientras a Jenny y a Christian les enseñan las habitaciones de invitados de la planta baja, después de un viaje menos estresante desde el aeropuerto. Jake tenía dos coches esperándonos al aterrizar; por suerte, Arrick se fue con su hermano y Nate en el otro coche y nos dejó a los tres dirigirnos a casa de mis padres en paz. Mi cabeza y mi corazón aún se tambalean por las secuelas de haber estado tan cerca de él durante ese viaje. Me siento agotada, tensa e inquieta, como si estuviera desquiciada y no pudiera ponerme en orden. Necesito un tiempo de enfriamiento para respirar y aceptar el hecho de que SÍ, ese gilipollas me sigue jodiendo me guste o no.

Se lo merezca o no.

Me estoy dando un tiempo después de haber sido recibida en casa por mi madre y mi padre, recomponiendo mi cabeza después de haberle visto de nuevo. Debo admitir que necesito esto más de lo que pensaba. Estar cerca de él sigue doliendo más de lo que debería, una parte de mí añora cómo éramos antes y odia la distancia que nos separa ahora, a pesar de todo. 

Odio lo mucho que le sigo echando de menos, incluso después de meses sin verle. El tiempo no ha aliviado la gravedad de mi dolor ni de mi añoranza. No se hace más fácil. En todo caso, la profundidad de lo mucho que le echo de menos sólo ha empeorado, cuanto más tiempo ha pasado. Esperaba que esto mejorara eventualmente, no que empeorara, y verlo es una tortura. 

Odio ser así de patética, que a pesar de las charlas de ánimo, las lágrimas nocturnas hasta quedarme dormida y la voluntad de simplemente odiarlo. No puedo. Hay demasiadas cosas que hizo por mí en el pasado que aún perduran demasiado cerca de mi corazón.

Me acogió bajo su ala, me presentó a sus amigos y su estilo de vida. Me protegió de todo el mundo y me dejó utilizarlo como escudo humano siempre que lo necesitaba. Me levantaba el ánimo cuando no podía levantarme de la cama y me traía películas y abrazos cuando estaba enferma. Incluso cuando se iba de viaje o a la universidad, nunca rompía el contacto. Siempre volvía a casa y yo era la primera persona a la que venía a ver. Siempre con algún regalo de su ausencia, una baratija, un recuerdo o uno de los diez millones de unicornios de peluche que tengo.

Luego, de un plumazo, se convirtió en alguien que no conocía, que me echó todo eso en cara y me dio la espalda. No entiendo cómo pudo pasar de ser lo mejor de mi vida, a lo peor, en un solo cambio de sentimientos. Nunca pensé que él sería el que me daría el golpe en el corazón que podría arruinarme por completo. Supongo que debería haber aprendido hace mucho tiempo que, al final, todas las personas a las que dejas entrar acaban haciéndote daño. La única persona en la que puedes confiar es en ti misma.

Termino de colgar la ropa y me dirijo a mi cuarto de baño para darme un baño. Necesito relajarme antes de cenar con mi familia, Jenny y Christian. Leila quiere conocer a mis mejores amigos antes de su fiesta y no quiero enfrentarme a nadie hasta que sea más capaz de seguir con esta treta, que Arry y yo somos como siempre, con todos ellos. Nadie lo sabe, nadie sospecha nada, y espero que en la fiesta no se note que ya no nos hablamos.

A mis padres les romperá el corazón saber que he perdido a la única persona de mi vida que se mantuvo firme durante años. No quiero decírselo, no quiero que lo odien ni que sientan pena por mí. Quiero que todos asuman que la vida es normal, buena y de color de rosa, y que es mucho más fácil no sacar el tema cuando vienen a la ciudad. Todos asumen que seguimos viéndonos.

Quiero mimarme y embellecerme para mi gran entrada en la fiesta de mi hermana mañana, mostrar a todos lo lejos que he llegado en tan poco tiempo y actuar como si todo estuviera bien. 

***
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- Entonces, ¿no sales con ninguna de las dos? - Leila mira fijamente a Christian al otro lado de la mesa, agitando el tenedor con esa loca mirada entrecerrada. Christian sonríe con descaro, situado entre Jenny y yo en la mesa de mis padres, y se encoge de hombros. Todo el mundo le mira mientras la cena ha empezado a ponerse en marcha con la primera tanda de interrogatorios entre hermanas. Apenas nos ha dado tiempo a meternos el entrante por el cuello y ya está encima de él. Completamente predecible Leila.

- Lo sé, soy un demonio total, ¿verdad? Dos mujeres hermosas y con clase del brazo y ninguna de ellas hace flotar mi barco. Sexo equivocado, cariño. - Christian levanta una ceja y luego se zambulle en su sopa, sonriendo como el gato que se llevó la crema y Leila vuelve su atención a Jenny, pareciendo un poco desanimada. Hasta que lo conoció cara a cara, creo que albergaba la esperanza de que fuera un marido para su problemática hermana pequeña.

- Vale... entonces, ¿tu novio es...? - Leila está tratando de averiguar, a partir de nuestras conversaciones, cómo encaja todo el mundo y siendo descaradamente grosera al respecto. Mira a Jenny como si fuera mejor que responda o el tenedor ofensivo que está agitando se le clavará en el ojo.

- Mark, llevamos saliendo casi dos años. No va a la facultad con nosotros; es chef y trabaja en la cocina de un hotel. - Jenny se sonroja, odiando que todas las miradas estén puestas en ella ahora y sintiéndose cada vez más incómoda. Se retuerce en su asiento, baja la barbilla para esconderse detrás del flequillo y se concentra en empujar la sopa con la cuchara. Le lanzo una sonrisa de apoyo, le aprieto el hombro y se lo froto un poco como diciendo "ignora a mi hermana psicópata."

Esto es sólo Leila siendo Leila.

- ¿Y tú? - Leila vuelve a la carga contra mí, como era de esperar. Sabía que sólo se estaba abriendo camino hacia mí porque mamá le dijo que dejara de señalarme cuando llegara. Desde ese momento ha vuelto a insistir en su camino hacia mí.

- ¿Sí, Leelou? - Le lanzo esa mirada de "¿y ahora qué?" que ella adora... No. 

No me siento intimidada por la Srta. Mandona y su necesidad de exigir información a la mínima. Sólo la vi hace dos semanas, no ha pasado mucho en tan corto espacio de tiempo como para interesarse.

- Te golpearé si vuelves a usar ese nombre. ¿Todavía sin hombre? ¿Sigues sin tener citas? ¿Qué pasa con ese chico tan guapo que mamá dice que vive al final del pasillo? - Parpadea con seriedad, pensando claramente que de alguna manera está ordenando una acción sólo por sacar el tema. Ni siquiera sé por qué están tan obsesionados con que me comprometa con un chico. Por lo que he visto, son mucho más molestos de lo que valen.

- Mamá, ¿en serio? ¿Le dijiste a Leila que había un chico guapo? ¿Qué edad tienes? ¿Doce años? - Le lanzo una mirada acusadora y ella suelta una risita inocente. Mi madre, que puede ser vieja como las colinas ahora, puede ser increíblemente aniñada y juvenil a veces. Joey es lo suficientemente joven como para ser su hijo, pero eso no ha impedido que se fije en él.

Eggg.

- Era muy guapo para ser joven, y nos sostuvo la puerta cuando estábamos llegando. Un chico encantador, dijo que era tu vecino. - Mi madre sonríe dulcemente, y pillo a mi padre poniendo los ojos en blanco en plan adolescente. Por suerte para ella, sabe que mi madre es una admiradora descarada de los hombres y que nunca haría otra cosa que mirarlos. Es impecablemente leal y adora a mi padre hasta la saciedad.

- Seguramente lo interrogó, como lo está haciendo ella ahora. Probablemente fue Joey y, no, no salgo con él ni quiero hacerlo. - Hago un mohín, volviendo a mojar mi bollo de pan en mi entrante y atiborrándome con todos los modales de una dama, ignorar los inquisitivos ojos de mi hermana es mi mejor plan.

- ¡Triste! - Christian suspira y me lanza esa mirada de "eres una niña completamente desahuciada", que ha perfeccionado de tanto ver La Sirenita. Sé que le parece bonito y que Sebastian es actualmente su obsesión, pero es sencillamente extraño.

- Quita tus ojos de panda de encima. Sal con él si te gusta tanto. - Le tiro la servilleta y mi padre me lanza una mirada de "compórtate." Christian me la devuelve con una sonrisa desafiante. No se inmuta ante los intentos de mi padre de ser el jefe de la mesa.

- Bueno, Sophie, ¿qué tal la facultad? - Interviene Daniel, siendo el hombre del momento y salvando a nuestra familia de nosotros mismos, como siempre hace. Pone una mano en el hombro de Leila y le da un pequeño apretón, lo que sé que es la forma en que Daniel habla de "no seas tan dura con ella por esta noche." Es el único ser humano que puede controlar a esa bestia rabiosa, a veces.

Leila ha estado dando vueltas agresivamente desde que llegué. No sé qué le pasa. Espero por Dios que no esté embarazada de nuevo, pero todos los signos están ahí. Estados de ánimo irracionales y extrañas lágrimas esporádicas, comportamiento agresivo, y el interrogatorio, como si perteneciera a la Gestapo. Si la veo comer algo con crema, entonces le compraré la maldita prueba yo misma. Odia la nata, la leche, los productos lácteos, todo lo que sea, y sin embargo, embarazada, vive de ello. La mayor señal de neón de la historia y yo observo su plato con serias dudas. No hay nada cremoso en el plato.

Si hay un Dios en el cielo, por favor no dejes que se quede embarazada mientras yo esté cerca.

No es que no quiera que mi hermana tenga más hijos, es que Leila es horrible cuando está embarazada y, para ser justos, como madre es un poco aterradora. A diferencia de Emma, con su aire de madre de la tierra y su naturaleza amable, Leila es un desastre que lleva a sus gemelos al colegio en pijama y con rulos en el pelo. Bebe demasiado vino cuando sus hijos la vuelven loca, y como ambos tienen TDAH y son los niños más hiperactivos que se conocen, no puedo culparla. 

Le encanta la comodidad de los microondas y tuvo que contratar a un cocinero para asegurarse de que tuvieran una dieta decente, pero le encanta alimentarlos con cualquier cosa que los haga callar. Incluso si eso es un refresco diario y patatas fritas cuando Daniel no está mirando. Embarazada, odia a todos, a todo, respira fuego y hace que todos sufran con ella. No entiendo cómo Daniel sobrevive en absoluto.

- Bien. Me encanta y realmente siento que he encontrado mi vocación en la vida. - Le sonrío suavemente. Me encanta Daniel. Para ser un tipo que solía ser un adicto al sexo que usaba a las mujeres, ha resultado ser lo mejor que le ha pasado a mi hermana y está claro que la adora. Es la calma para su furia, la serenidad para su locura, y sabe cómo manejarla.

- Es increíble, deberías ver la cartera que está construyendo. Creo que tenemos la próxima gran novedad en nuestras manos. - Jenny sonríe: se siente mucho más cómoda hablando de los demás que de sí misma, y me sonríe con orgullo. Me recuerda al estereotipo de la chica de al lado en las películas, que siempre resulta ser la chica guapa del final que se queda con el hombre atractivo.

- Creo que las dos tienen el mismo talento, trabajamos bien los tres. Diferentes puntos fuertes, diferentes caracteres y como que nos fusionamos para hacer un equipo increíble. - Me río cuando Christian se abanica un poco dramáticamente. Jenny se ríe conmigo y le da un codazo juguetón.

- Pero yo, por supuesto, traigo toda la chispa. - Nos sonríe, agitando esas pestañas largas y molestosamente oscuras y pareciendo coqueto.

- ¡Cierto! - decimos Jenny y yo al unísono y luego nos reímos. Pillo a Daniel mirándome con recelo; casi puedo sentir esa pequeña mente trabajando detrás de los ojos marrones. Le dirijo una intensa mirada entrecerrada y obtengo esa sonrisa especial de Daniel Hunter. El brillo descarado de "sé lo que está pasando" por el que Leila suele odiarlo. 

- Me gustaría más si tuvieras un buen compañero con el que volver a casa cada noche. ¿Sigue Arry vigilándote? La ciudad ya no es segura para las chicas solteras, Sophs. - Leila continúa, comiendo otra ronda de pan con entusiasmo y yo vuelvo a hablar seriamente del embarazo. Normalmente no es una gran comedora. Veo que Daniel también frunce el ceño y me pregunto si estará pensando lo mismo mientras ella devora su tercer panecillo.

- Ya no necesito que Arrick me cuide; estoy segura de que tiene suficientes mujeres de las que ocuparse hoy en día. - Me precipito un poco, con los ojos interrogadores puestos en mí y me maldigo por mi falta de control. Tengo que aprender a no reaccionar siempre que él sea el tema.

- ¿Qué significa eso? - Leila me mira fijamente. La mayor parte de la charla que nos rodea desaparece mientras todos escuchan con interés. Supongo que el repentino silencio es el momento de respiración contenida en el que todos se sientan asombrados de que ya no soy el cachorro que sigue a Arrick Carrero.

- Tiene una vida y una mujer. Es que ahora no nos vemos mucho, los dos estamos muy ocupados. - Miento con maestría. Desviando impecablemente con una ceja levantada y aire de despreocupación.

- Pero nos tiene a nosotros, yo vivo cerca, y Jenny está tres manzanas más allá, y nunca nos alejamos de su lado. - Interviene Christian. Salvador que adoro y que sabe desviar al interrogador de manera impecable.

- ¿No es propio de él no estar por aquí? ¿Os habéis peleado? - Leila tiene sus ojos puestos en mí, y me escudriña. Casi como si ese pequeño lado de sabueso de su personalidad paranoica estuviera olfateando algo de repente, y yo contengo la respiración para no parecer afectada.

- No. ¿Podemos dejar de hablar de él, por favor? Estoy segura de que puedo tener una vida que no gire en torno a él, y tenía que pasar algún día... ya sabes, crecer, seguir adelante. No puedo vivir a su sombra para siempre. - Mantengo mi voz inexpresiva, los nervios firmes y me concentro en introducir la sopa en mi boca con cuidado. La precisión es perfecta.

- Arrick es un hombre ocupado, chicas. Seguro que sigue cuidando de ella en todos los sentidos, como siempre ha hecho. - interrumpe Daniel, lanzándome una mirada ilegible, está claro que sabe perfectamente que Arrick ya no está en mi vida. Jake es su mejor amigo y eso hace que Arry también lo sea. Sin embargo, su decisión de no decírselo a mi hermana me desconcierta. Pero supongo que está cuidando de mí, sabiendo muy bien que ella exigiría que volviera a casa sin mi maldito tutor eterno. Como si la pequeña Sophie fuera incapaz de sobrevivir en la vida sin su presencia siempre presente para asegurarse de que no lo estropeo todo.

¡Figúrate!

- Lo vimos la semana pasada. Completamente dulce. - Christian sonríe suavemente, de forma taimada y frenando más sospechas.

- Claro. Y tiene a esa novia, Natasha, a la que cuidar también, no le corresponde a él ser el único responsable de nuestra chica. Tiene que aprender a hacerlo sola. - Mi padre interviene y yo me tenso, con la rabia burbujeando ante la mención de ella mientras Leila me pone de los nervios. De repente, me pongo muy susceptible con este tema cuando sé que la fuente de mi angustia está a menos de cien metros en casa de sus padres esta noche. Por eso he evitado las cenas familiares, donde todos se reúnen para centrarse en mí.

- Linda chica... aunque nunca vi realmente la conexión, ella es un poco... no sé... sosa. Un poco callada y mansa, para nuestro Arry. - Mi madre me mira con el ceño fruncido, como si esperara que yo hiciera algún tipo de aportación, y yo le devuelvo el ceño con fuerza.

- Más bien ñoña. - Leila murmura y, por una vez, me encuentro sonriéndole impulsivamente. Siempre supe que era tibia con la otra chica, pero nunca la había insultado abiertamente delante de mí.

- ¡Leila! - Mi madre la regaña, lanzándole una severa mirada maternal de desagrado.

- Es una joven muy dulce y parece una persona genuinamente hogareña. Siempre es muy educada y tiene buenos modales. - Añade con un tono más suave que no parece tan genuino, y empiezo a preguntarme cuánto tiempo he estado ajena a la clara falta de afecto de mi familia por la chica que Arrick ha traído a casa durante dos años.

¿Cuándo ha ocurrido esto? 

- Otra vez ñoña. Puedo entender que alguien como Rylanne se enrolle con una Natasha, quiero decir que a él le gustan las amas de casa de los años 50 que quieren quedarse en casa descalzas y embarazadas, por eso sale con Brie, pero nunca con un Carrero. Definitivamente no es Arrick. - Leila se atiborra de más pan y me lanza una mirada extraña que obtiene una respuesta plana. No voy a dejarme incitar a una reacción que traicione nada. Mis amigos se han callado y están comiendo para desviar la atención y mi cara está encendida. Espero que todos abandonen pronto este tema. Por mucho que me interese saber que no todos la adoran, no me gusta que se hable de su nombre ni que se analice su relación cuando lo único que quiero es olvidarlo.

- Está claro que a Arrick le gusta, así que supongo que no es asunto nuestro. - señalo con firmeza. Veo que Daniel frunce el ceño por un momento antes de aclararse la garganta y mirar hacia otro lado, es un momento extraño pero lo dejo pasar. No sé qué pensar de ello.

- Es cierto. Todo el mundo puede tomar sus propias decisiones en la vida. Aunque sean las equivocadas. - Daniel interviene, suspirando fuertemente y sentándose despreocupadamente. Se frota el vientre plano y se estira, aparentemente aburrido de cómo está transcurriendo la conversación y de haber terminado con su entrante. Siempre se ha sentido completamente cómodo en la mesa de mi familia. Leila le lanza una mirada sarcástica, recordándole todas sus decisiones equivocadas en su pasado y él se limita a lanzarle una sonrisa premiada y a lanzarse a besarla en la boca. Un rápido picoteo casto que hace que ella se ablande visualmente.

Todavía débil para él entonces. Un poco tierno, pero también asqueroso.

- Hablando de eso, ¿dónde están los demás? Seguro que todos vienen a la fiesta de mañana. - Miro a mi madre y luego a Leila, preguntándome por qué mis hermanos se libran de esta insoportable cena esta noche. La tradición familiar dicta que todos tenemos que estar aquí en la víspera de la fiesta de Leila y me habrían venido bien los numeritos para evitar este tenso tema.

- Todos llegan en diferentes momentos del día de mañana. Las vidas de los niños, los trabajos... todos estarán aquí para la fiesta. - Mi padre frunce el ceño e indica a la asistenta que empiece a sacar la comida para el siguiente plato. Veo cómo Leila casi le arrebata el plato del pan con rabia.

- Excepto los niños... Te lo dije, mamá. Este año no hay niños. Pienso ponerme hasta arriba de alcohol, bailar hasta el cansancio y tener una noche sin niños, y ningún niño nos arruinará la juerga. - Leila gruñe al ama de llaves, que vuelve a poner el plato de pan sobre la mesa como una fiera que protege a sus bebés.

- Mi dulce y maternal mujercita. - Daniel pone los ojos en blanco, pero mi madre sonríe con paciencia, acostumbrada a la diva que hay en ella y a sus exigencias no tan maternales.

- Sí, Leila, todos lo sabemos. Me aseguré de informar a todos los invitados de que este es una fiesta sin niños. Tenemos una reunión con niños para todos el domingo por la tarde. - Mi madre trata de suavizar las plumas erizadas con un tono cálido y una sonrisa amable.

- Debería haber sido el lunes, mamá. Las resacas pueden durar todo el día cuando eres una alcohólica como Leelou. - Sonrío en su dirección y capto la mirada maligna.

- Cállate o te empalaré con mi cuchillo de pan. - Suena mortalmente seria y levanta un utensilio bastante largo y afilado que ha birlado del plato de pan del centro. Daniel se inclina suavemente y se lo quita de los dedos, entregándoselo al ama de llaves que pasa por allí con una sonrisa de agradecimiento. Leila le mira fríamente.

- Estoy de acuerdo. Las resacas y los días de diversión familiar no se llevan bien. Leila es como una bestia al día siguiente de una fiesta. - Daniel concede, dando a mi hermana un movimiento de cejas que rompe esa mirada gélida a una sonrisa más suave casi de mala gana y mi madre suspira con fuerza.

- El domingo es el único día que se quedarán todos. La gente tiene vidas, por el amor de Dios, y quiero ver a todos mis bebés y nietos en un solo lugar antes de que se vayan todos de nuevo. - Parece estar a punto de llorar, desinflada por sus planes arruinados.

- No tengo hijos y estaré en un vuelo a casa el domingo por la tarde, mamá. - Me encojo de hombros sin disculparme. No quiero estar en esa pequeña reunión con resaca. Niños gritando y familia discutiendo es mi idea de una pesadilla de resaca y nunca podría someter a Christian y Jenny a ese lío.

- No sé por qué me molesto a veces, de verdad que no. - Mi madre resopla y suspira mientras mi padre le palmea la mano con simpatía. Dándole una tierna sonrisa que parece animarla.

- Pienso quedarme en la cama hasta el lunes. - Leila lo arruina con esa pequeña exclamación, en modo diva, con un tono de niña mimada.

- Traeré a los niños. No te preocupes, tenemos la Navidad dentro de unos meses y sabes que eso es una reunión familiar de una semana. - Daniel intenta ser el salvador una vez más, mi pobre mamá se aferra con la punta de los dedos a su reunión soñada.

- Porque eso es algo que hay que esperar. - Pongo los ojos en blanco sarcásticamente y luego me río cuando Leila me tira el pan y hace que mi madre se ponga a rechistar.
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Capítulo 4
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La casa Huntsberger se ha transformado, el enorme comedor contiguo y la sala familiar se han vaciado durante el día y ahora se han decorado con arreglos florales y asientos que salen a los jardines desde la pared de puertas del porche. Parece un enorme salón de actos de cualquier hotel con clase. 

Leila siempre ha insistido en utilizar el "hogar" para sus fiestas. Creo que es por el poco sentimentalismo y porque este lugar significa para ella seguridad y recuerdos felices. También significa que estrictamente no hay paparazzi para ninguno de los invitados más conocidos y podemos controlar quién entra y dejar que todos se relajen para pasar un rato agradable.

La comida se prepara en la sala adyacente de la televisión, la música suena en el sistema de sonido exterior y se instala una enorme carpa que alberga un bar y una amplia zona de descanso. Veo un suelo de madera para bailar tanto dentro como fuera. El lugar está repleto de amigos y familiares y, aunque es temprano, la casa está llena de gente.

Me abro paso por la sala desde el vestíbulo. Christian y Jenny ya se están mezclando, pues anoche fueron recibidos con los brazos abiertos en la familia Huntsberger durante la cena y las copas, y obviamente ya se sienten como en casa. Jenny está conversando estrechamente con Nathan en un rincón, con un aspecto decididamente acogedor y desinteresado por los invitados, y Christian se encuentra entre un grupo de mujeres Carrero, sobrinas y primas en abundancia, que buscan su atención, así que los dejo a ambos. Ambos parecen estar contentos con su situación actual y yo sigo intentando encontrar un nivel de cordura para pasar esta noche.

Me dirijo a la zona exterior, avanzando entre rostros amables que me paran para abrazarme y sonreírme, comentando lo mucho que he crecido y cambiado últimamente. Los mismos cariños de siempre y yo sonrío y persevero. Abriéndome paso entre dos fornidos hombres Carrero, con su característico pelo oscuro, hombros anchos y esos ojos verdes. Consigo escurrirme por el otro lado, apenas, con esfuerzo, mirando hacia atrás disculpándome y me meto de lleno en la espalda de otro varón de esmoquin con un "ooft." 

- Lo siento no estaba mirando por donde... - Me quedo sin palabras cuando Arrick se vuelve hacia mí con su ceño avellana y su sonrisa devastadora, atrapando temporalmente mi aliento en la garganta. Inmediatamente me encuentro en ese estado zombi de "no sé cómo comportarme" y hago esa incómoda cosa de evitar los ojos. Jake se inclina hacia él y me sonríe. Mi corazón decide que ahora es un buen momento para revolotear enloquecidamente, mientras mi estómago se revuelve en nudos y las palmas de mis manos sudan al instante.

- Sigues siendo tan elegante como siempre, Sophs. - Jake me guiña un ojo y Arrick me tiende una copa de champán suavemente con una media sonrisa, como si todo fuera completamente normal y nada raro en absoluto. La acepto con cuidado para no tocar sus dedos e intento parecer relajada, a pesar de la conga de nervios que me recorre. Arrick parece más relajado esta noche, y una ligera neblina en el verde de sus ojos sugiere que estos dos ya se han bebido el bar hasta la saciedad antes de que la fiesta estuviera en pleno apogeo. Giro el vaso, lo alzo con una rápida sonrisa y bebo un sorbo con gratitud, repentinamente abrumada por la incomodidad e incapaz de soportar sus ojos sobre mí.

- Sólo busco a Leila. - Levanto una ceja y miro a mi alrededor, poniéndome de puntillas para ver por encima de las hordas de gente superalta y evitar mirarle directamente. Su presencia me pone nerviosa y me marea y, aunque tengo ganas de salir corriendo, me mantengo firme en un intento de demostrar que ya he superado esto. Arrick levanta la barbilla y también mira a su alrededor.

- Está allí, envuelta en Daniel y ya parece bastante afectada. - Levanta su copa y señala con ella a la multitud de esmóquines y vestidos brillantes. Algo que mi familia sabe hacer es festejar a lo grande. Intento seguir su dirección, girando la cabeza, pero no soy lo suficientemente alta como para tener una visión real de ella, ni siquiera con tacones de aguja, y soy consciente de que si me estiro demasiado, el brillante vestido corto plateado que llevo se levantará demasiado. No es entallado, sino más bien de estilo flotante, así que será un movimiento arriesgado. Me vuelvo a hundir en mis zapatos derrotada y me vuelvo hacia ellos con un suspiro.

- ¿Qué hay de nuevo para Leeloo? - Jake sonríe, también mirando hacia arriba y por encima de la gente que les rodea, también lo suficientemente alto como para verla desde su punto de vista y ver lo que yo no puedo. Trato de estirarme un poco más, en un segundo intento de ver y fracaso miserablemente, maldiciendo mi altura por primera vez en mi vida.
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